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El agua de la gaviota      Lema: Amor 

El oleaje la devolvía hacia el arenal. Una vez, y otra, y otra, sin tregua. Había 

elegido el día equivocado. El viento soplaba en contra del paraíso prometido, 

el de las siluetas verticales y el incesante ronroneo de motores, el de las 

aceras del lujo y las sábanas del reposo.  

Nadia rezaba y rezaba. Tras horas de lucha, era la única superviviente de esa 

patera resquebrajada por el tiempo y la codicia, de esos tablones carcomidos 

por las termitas y la avaricia. Eran una decena de aventureras y aventureros, 

en una ilusoria búsqueda de la tierra prometida y los amaneceres de 

esperanza. Lo habían fiado todo a esos kilómetros de sal y espuma, de verde 

y azul hasta el horizonte, de sudor frío y ojos desencajados. Eran completos 

desconocidos, y devinieron hermanos celestes para siempre, en un trayecto 

imposible de bruma y temblor, de latidos contenidos y de sangre congelada. 

El mar golpeaba y golpeaba, sin clemencia, encrespado, rebelándose contra 

esos intrusos que anhelaban un norte irreal. Habían partido de una playa 

anónima, una mezcla alba y ocre, ante un único testigo: una gaviota escuálida 

de mirada triste y premonitoria. Esa gaviota había acompañado a otras 

Nadias, a muchas Nadias, en el camino de las lágrimas, del sollozo de emoción 

o de muerte. La gaviota siempre regresaba a su nido, pero muchos de sus 

amigos humanos no lo conseguían.  
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En el fondo, el ave de plumaje blanco y fieros gruñidos les quería ayudar. Ella 

conocía los meandros del Mediterráneo, las corrientes insondables, esas 

rocas traidoras o la suave cortina de algodón que podía transformarse en 

nubarrón desalmado. Con su robusto pico, la gaviota hallaba alimento con 

cierta facilidad cuando lo necesitaba. Una vez, intuyendo el sufrimiento 

extremo de los inmigrantes, les llegó a lanzar algún pez desde las alturas.    

Karim, natural de Inzegan, partió muy enjuto, al límite de energías. 

Desbordado por la magnitud de las olas embravecidas, no pudo asirse a ningún 

rescoldo de la embarcación, y fue absorbido por las fauces de un mar 

inmisericorde. Nadia gritó desesperada, en una mezcla de consternación y 

abatimiento. “La próxima puedo ser yo”, pensó, en un soliloquio lúgubre. Amina, 

una campesina de Beni Mellal, había soñado con abrir una carnicería halal. 

Deseaba ahorrar y poder acoger a familiares suyos. La despiadada sequía y 

las deficiencias en el saneamiento del agua desgastaban sus manos y su 

mirada, cada vez más lánguida. La mirada de Amina observaba con terror el 

mar lapislázuli, que se tornó rojo de sangre cuando se golpeó en el cráneo y 

fue engullida por la corriente. Otra vida truncada de camino a la nada. 

De Settat procedía Abdel, un alquimista de lodo y barro, artista de vasijas 

sempiternas y cazos olvidados. Suspiraba por un puesto en cualquier 

mercadillo de cualquier municipio, siguiendo las órdenes del destino. Pero ese 

destino no le resultó propicio, y en el enésimo embate de una ola criminal la 
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espuma lo acogió para siempre en su seno. Naima, una niña que ayudaba a sus 

padres a reparar aperos de labranza en Berrechid, no articuló palabra. Estaba 

asustada, temblorosa. No sabía nadar. Nadie le había enseñado porque en su 

pueblo había poca agua. “Poca agua”, le habían repetido hasta la saciedad. 

Pero, en un guiño cruel, el agua la atrajo hacia su seno, rompiendo para siempre 

el barbecho de sus campos y la nobleza de sus ojos. Hasan e Ibrahim 

procedían de Errachidía, aunque no se conocían antes. Uno era cuarentón, el 

otro adolescente. Ambos sucumbieron al infausto magnetismo de las 

profundidades. Las historias de Fatiha, Omar y Farid eran ignotas, en la 

terrible levedad de existencias sin rumbo.  

Nadia era la única superviviente. Estaba deshidratada. Quería beber agua del 

mar. La patera, destartalada y descompuesta, aterrizó, no se sabe cómo ni 

por qué, en una playa agreste, henchida de guijarros y algas. Nadia se arrastró 

hacia donde la gaviota le guiaba. Superó una duna y halló una fuente huérfana. 

Se acercó y bebió agua como si no hubiera un mañana. La gaviota observó a 

Nadia y le sonrío. Nadia acarició su plumaje con dulzura, como arrullaba la piel 

de su hermana, en Guercif. El ave emprendió el vuelo, con un aura majestuosa. 

Nadia le envió un beso en la distancia, agradecida para siempre. De hecho, 

solo la gaviota sabía que esa era la única fuente con agua en muchos kilómetros 

a la redonda. El corazón de Nadia siguió latiendo. Latió para siempre gracias 

al agua de la gaviota.      


